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Demos, antes de todo, las gracias mas reverentes al

Dispensador Supremo de todos los bienes por habernos

concedido llegar al trigésimo aniversario de la erección de

nuestra Escuela; por haberla salvado de la borrasca hor-

rible que ha conmovido hasta en sus cimientos la sociedad

entera, y por habernos dado la fuerza y el aliento necesa-

rios para cumplir nuestra misión, poniendo la misma so-

ciedad á cubierto de la influencia perniciosa de la falsa

ciencia y de la inmoralidad; cáncer funesto que corroe el

corazón de los pueblos dominados por el indiferentismo y
la impiedad.

Es, en efecto, un acto admirable de la Providencia el

hallar entre nosotros todavía en pié, lleno de vida y de

esperanzas, un establecimiento tan benéfico, consagrado á

difundir y adelantar aquellas ciencias que atienden mas

de cerca á los primeros intereses de la comunidad y de la

familia; y es mas admirable que en medio de los embates

del mar embravecido de las pasiones políticas, haya po-

dido alcanzar en sus esfuerzos una perfección tan cumpli-

da y elevada, que propios y estraños reconocen y por to-

das partes aplauden y celebran. Justo es, por tanto, el

homenaje de nuestro reconocimiento religioso, y al tribu-

tarlo juntos en este acto solemne, en que nos reunimos á

celebrar los frutos conseguidos en el año que hoy termi-

na, permitidme, señores, manifestar brevemente que esos
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adelantos en la ciencia que todos admiran, en vez de per-

vertir y descarriar la razón, como afectan temer algunos

genios superficiales y espantadizos, levantan el espíritu

en alas de la ciencia á las regiones plácidas del bien, en

que la fe se aviva y hondamente se arraiga por un con-

vencimiento espontáneo y razonado, donde brinda la es-

peranza con las promesas consoladoras de una vida mejor,

y en que, el alma se siente arrebatada por los impulsos

generosos de la caridad; fuente inagotable y la mas pura

de constantes beneficios para la humanidad.

A cualquier punto del universo que dirija sus investi-

gaciones halla el naturalista en el concierto armonioso de

todos los seres, motivos incesantes que le revelan una in-

teligencia suprema, que rige y ordena tan admirable con-

junto por medio de leyes sencillísimas, que ponen de mani-

fiesto la simplicidad inmensa de aquel Sér; pero siguiendo

uno á uno los eslabones del encadenamiento portento-

so de la creación, halla también en todos ellos, desde el

acto mas simple que preside á la unión de unas moléculas

con otras, hasta el poder inmenso que regula el curso in-

terminable de los astros, misterios insondables que pas-

man y confunden la razón, y la hacen presentir y venerar

otros misterios mas profundos en el orden moral mas ele-

vado, que son para el hombre la base inalterable de sus

creencias y el ansiado fanal de sus eternas aspiraciones.

Puede sin duda el físico con sus balanzas y compases

tan precisos en que brilla todo el ingenio y la sagacidad

del hombre, medir y computar exactamente las propieda-

des todas de los cuerpos; descubrir las leyes que los arras-

tran á unos en pos de los otros, cambiar su estado, y ale-

jando sus moléculas, aplicar la fuerza espansiva que resulta

á una simple bomba, capaz entonces de poner en perpe-

tuo movimiento las enormes y multiplicadas palancas de

las máquinas mas complicadas, de arrastrar los trenes mas

pesados á lo largo de prolongados ferrocarriles, y los gran-
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des navios á través de las ondas de los mares, con una ve-

locidad que iguala y á veces sobrepuja la de los vientos y
tempestades que domina; puede enrarecer los gases y ele-

varse por su medio, en una esfera de frágil tejido, hasta el

seno mismo de las nubes, donde como un genio contem-^

pía á sus piés dilatadas regiones de horizontes hasta él

desconocidos; puede obligar la luz á dejar en su paso fu-

gaz sobre una lámina, imágenes durables y exactísimas

de cualesquiera objetos que un momento ha bañado con

sus ondas resplandecientes; puede aprisionar el rayo, des-

viarlo en su carrera destructora y dirigirlo á su placer

adonde agote en esfuerzos impotentes su poder desolador;

puede también mandarlo como dócil mensajero á lo largo

de un alambre llevando instantáneamente el pensamiento

en centellas sucesivas hasta pueblos muy remotos, ya no

solo atravesando el aire libre, sino los piélagos profundos

é insondables del océano. Puede en verdad el químico

sujetar á cálculo preciso las leyes que en el mundo de los

átomos, realizan prodigios de atracción, tan sorprenden-

tes como aquellos que enlazan unos á otros los grandes

luminares del firmamento: puede descomponer los cuer-

pos, otra vez componerlos á su arbitrio, y con una facul-

tad casi creadora, dar el sér á otros nuevos desconocidos

en la naturaleza, con que surte de nuevas armas á la cien-

cia y de nuevos y variados elementos á las artes y á la in-

dustria, para esos productos infinitos que hacen el encan-

to y bienestar de las familias. Pueden el botánico y el

zoologista estudiar la naturaleza en una nueva faz; seguir

á la materia en las intrincadas combinaciones de la orga-

nización, y reunir en armonioso sistema los séres todos

que viven y que sienten, conforme al patrón eterno que

su Autor se propuso en el plan de la creación. Puede

también el geólogo en las capas sucesivas que han amon-

tonado los siglos en la superficie de la tierra, hojear como
en un libro la historia entera de las edades, que desde la
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creación han pasado como oleadas sobre la faz de nuestro

globo. El médico, á su vez, apropiándose todos esos pre-

ciosos documentos, descubre y utiliza las diversas y mul-

tiplicadas influencias, favorables ó adversas, que el hombre
resiente del universo entero: analiza hasta en los resortes

mas pequeños de la organización los efectos tan variados

y tan llenos de prestigio de ese fenómeno estupendo que

se llama vida: penetra hasta la profundidad de los órga-

nos, y asiste en cierto modo, con procedimientos ingenio-

sos y casi siempre infalibles, á las funciones con que ellos

mismos sostienen el equilibrio de esa máquina admirable:

conoce los elementos y ocasión que lo trastornan; y usan-

do á su placer entre aquellas influencias opuestas de las

que son mas apropiadas, modiflca el organismo, restable-

ce á su centro el equilibrio pervertido y devuelve á una

familia desolada el padre ó el amigo, el hijo ó el hermano

que lloraba ya perdidos. Misión divina que en medio de

las tribulaciones de esta vida, anticipa en el alma del filó-

sofo los goces inefables que le ofrecen para otra que no

acaba.

Todo eso puede el hombre—aun puede mas que callo—

y en ese poder que diariamente crece en proporciones de

gigante, funda con razón los títulos mas altos de su glo-

ria. Pero ¿qué vale ese poder cuando se acerca al valladar

que Dios opuso á la ansia de saber que á aquel domina?

Preguntad, si no, al mas encumbrado de los sabios en qué

consiste, cuál es la esencia de esa fuerza que él llama

atracción, que siglo tras de siglo viene haciendo girar mi-

llones de astros en círculos perpetuos é invariables, alre-

dedor de millones de soles derramados como diamantes

para alumbrar á nuestra vista la inmensidad de los cielos?

¿Cuál la de esa otra que llama afinidad, que reúne las mo-

léculas en series perfectamente definidas, siempre idénti-

cas produciendo esos magníficos cristales, cuyas formas

admira el geómetra estasiado, y en que la luz ostenta en-
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en el iris y en la nácar? ¿Qué espíritu se oculta en el seno

de los cuerpos, que al chocar unos con otros salta en chis-

pas centellantes, que alumbran como el sol, devoran lo

que tocan á su paso y consumirían el universo entero si

el universo se hallara al alcance de sus iras? ¿Qué magia

es la que inclina la aguja magnética siempre al mismo

punto del espacio, señalando al náutico su rumbo entre

los escollos y las brum¿is de mares no esplorados? ¿Qué

es ese agente poderoso de .formas tan variadas, que da á

los séres en que se halla la facultad de crecer y de mo-

verse, de sentir y también de reproducirse, sea que fecun-

de el óvulo que encierra al gérmen, sea que circule con

la savia de las plantas, ó se difunda á torrentes con la

sangre por todo el organismo de los séres que respiran?

Y en el hombre, compendio de las maravillas de lo crea-

do, ¿qué lazo reúne en íntimo consorcio dos principios

tan diversos, espíritu y materia? ¿Cómo ceden y obedecen

á las mutuas influencias que se ejercen del uno para el

otro? ¿Qué son, por último, esas nobles facultades de la

mente, que enaltecen al hombre sobre todas las criaturas,

lo levantan y lo acercan á la fuente misma eterna de su

origen?

Todos son arcanos, misterios que no alcanza á penetrar

el alma ni en los arranques nías osados de su anhelo. Con

razón el semi-sabio vacila y duda, y en su fascinación

cierra su fe á todo aquello que no alcanzan ó no tocan sus

sentidos, agitando sus labios blasfemos, palabras arrogan-

tes de despecho, imprecaciones y sarcásticos sofismas con-

tra un porvenir que él ya no espera. Con razón el verda-

dero filósofo, al tocar los confines de la ciencia, inclina su

frente resignada, espera con fe viva, adora y bendice al

munífico Autor de tanta maravilla.

A esta situación os convido, jóvenes alumnos. Y ya que

habéis emprendido con valor una peregrinación tan dila-



tada, tan llena de sinsabores y de espinas; ya que aspiráis

al alto ministerio que os constituya en guardianes fieles

de la salud, de la vida y del honor de las familias, tened

siempre presentes las palabras que en ocasión como ésta

otra vez os dirigía: “Felices vosotros si probáis con vues-

tro ejemplo que el estudio de la naturaleza, lejos de cor-

romper la razón, la afirma y la sostiene en la creencia con-

soladora de aquellos dogmas que atienden á nuestra futura

suerte. Felices vosotros si llegáis á ser el consuelo de

vuestros semejantes en las horas críticas del dolor y de la

angustia, á las que no alcanza el imperio de los grandes,

el poder de las riquezas ni el indujo de las pasiones, y en

que solo el médico sabio y religioso puede llamarse pro-

piamente el ángel tutelar de la vida del desgraciado.”
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